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La unídad de críúeríos, de accíón y de afecto colegíal entre
los Obíspos cüEbanos y con el Santo Padref es iin don

precíoso qHe Jesucrísto, Buen Pastor,
h.a dfido a la lglesía de Cuba.
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€arta de Ea €onferen€ia €ubama de Rengiosos

La Habana,10 de noviembre de 1999

Excmo. Mons. Pedro C. Meurlce Estlu
Arzobispo tle Saníiago de Cuba
CÜBA.

Querido Padre:

Las Religiosas y Religiosos de Cuba, también nos unimos a Ud.  para decirle qtie  "antes y des-
pués de la Cumbre" o cuando llegue la monotonía, la soledad o el peligro cuente con nosotros. Aquí nos
tiene a cada uno y a todos en el propio "lugar Pastoral" y de SERVICIO que la lglesia nos ha señalado.
i iBUEN ÁNIMO!!. Por el camino que fiie Cristo haii de ir los que  le siguen si no se quieren perder; "y
Él fue por delante en el padecer..." (Teresa de Jesús).

Un abrazo de Hermanos, de hijos.

CONFERENCIA CUBANA DE RELIGIOSOS

-a -dü-€®hsT€j® Parmüid

"sta me9le
Sa-gmda-Ema.

Santiago de Cuba,17 de noviembre de  1999

Mons. Pedro Meurlce Estíu
Arzobispo de S(iníiago de Cul)a

Estimado Mons. :

EI Consejo Parroquial de la comunidad de la Sagrada Familia le invita a presidir la Misa de nues-
tra Fiesta Patronal. La Eucaristía tendi.á lugar el domingo 26 de diciembre de 1999 a las 10:30 a.m.

Aprovechamos la opoilunidad para confirmar que vemos en Ud. al Pastor elegido`por Dios para
gi[iamos por el camino del servicio y lajusticia.  Ser la opción de los que no tienen voz en el seguimiento
del único y eterno Pastor, Jesiicristo.

Que el Espíritu Santo lo siga iluminando para que continúe fiel a su llamado.

Consejo Parroquial S¢gr¢ú/& F¢mz./¿.¢, Vista Alegre.



Nota de Prensa
Oficina de Prensa
Conferencia de Obispos Católicos de
Cuba

EI Cardenal Jaime Ortega Alamino. Ar-
zobispo  de  La  Habana,  ha  querido  hacer
pública en el día de hoy, 2 de iioviembre de
1999,1a siguiente nota aclaratoria.
~   En  ima espetie ^de-.`informe--leído  porel

Presidente Fidel Castro, en su comparecen-
cia del lunes  1° de noviembre en la Televi-
sión Cubaiia, me sorprendió ver el nombre
del  Arzobispo de  Santiago  de Cuba,  Mon-
sei~ior Pedro Meurice Estíu, asociado a cier-
tos  intentos  de  manipulación  de  [a lglesia
Católica en  Cuba que  alguna organización
de  exiliados   cubanos,   específicamente   la
Fundación   Nacional   Cubano   Americana,
trataría de lograr con respecto a la celebra-
ción de la próxima Cumbre lberoamericana
de Jefes  de Estado  a celebrarse  en La Ha-
bana.

Los  que  somos  Pastores  de  la  lglesia  en
Cuba desde hace muchos años sabemos de to-
do tipo de manipulación de la lglesia con fines

políticos,  no  sólo  por  parte  de  estos  grupos
mencionados, sino durante las décadas de flo-
i.ecimiento de la llamada teología de la libera-
ción  y  de   los  cristianos   por   el   socialismo,

quienes  a  su  paso  frecuente  por  La  Habana,
intentaban  alinear a la lglesia de Cuba en  co-
rrientes que creaban  división en el  seno  de la
lglesia Latinoamericana. Los Obispos de Cuba
nunca hemos  cedido a éstas  ni  a otras  presio-

n

nes.   En   esto   no   sola-
mente  mi  hermano  Ar-
zobispo  de  Santiago  de
Ciiba  no  ha  sido  excep-
ción,  sino  ejemplo.  Las

palabras,  homilías  o  de-
claraciones  públicas  del
Arzobispo   de   Santiago
de   Cuba,   en   cualqLiier
ocasión,  no  han  sido  el
friito  de  ninguna  mani-

piilación, y esto me consta de modo muy
personal,  sino  que  han  sido  dictadas  por
su  contiencia  de  Pastor  solícito,  que  ha
sentido  como  algo  muy  propio  de  su  de-
ber  pastoral,  expresar  cuál  es  su  pensa-
miento sobre los temas que preocupan a la
lglesia y al pueblo cubano.

La  unidad  de  critei.ios,  de  acción y
de afecto colegial entre los Obispos cu-
banos y con el  Santo  Padre,  es  uii don

precioso  qiie  Jesucristo,  Bueii  Pastor,
ha  dado  a  la  lglesia  de  Cuba,  y  los
Obispos  cubanos  seremos  capaces  de
defenderlas al precio que sea.

Ni  antes  de  la  Cumbre  lberoameri-
cana,  ni  después  de  e[la,  la lglesia en
Cuba  servirá  como   instrumento  para
otros  fmes  que  no  seaii  los que  su Se-
ñor le fijó: anunciar ei Evangelio y pro-
curar la reconciliación y la paz que na-
ceii del amor cristiano.

Cardenal Jaime Ortega
Arzobispo de La Habana



€arta del Piesbiteri® de Santiag® de €uba

Santiago de Cuba,  12 de noviembre de  1999

Cardenal Jaime Ortega Alamino
Arzobispo de La Habaiia

Emineiicia:

Hemos  conocido   su  Nota  de
Pi-ensa aclaratoi.ia del pasado  día 2,  en
respuesta  a  los  pronimciamientos  del

presidente Fidel Castro el día anterior,
aludiendo a Mons. Pedro Meurice, Ar-
zobispo  de  Santiago  de Cuba,  en  rela-
ción con posibles manipulaciones de la
lglesia-

Reunidos   los   sacerdotes   del

presbiterio  santiagiiero,  valoramos  al-
tamente  su oportima, rápida y valiente
respuesta en la que pone de mai]ifiesto     ``í`:.`
la honestidad, coherencia evangélica y    :-J
so[icitud pastora[  de  nuestro  Arzobis-
po  en  el  cumpliiniento  de  su  misión.
Asimismo,  apreciamos  el  haber  resal-
tado  la  unidad  de  la  lglesia  en  Cuba
como  don  preciado   de  Cristo,   Buen
Pastor,  que  estamos  dispuestos  a  de-
fender al precio que sea.

Con  el  testimonio   de  nuestra  más  alta
coiisideracióii,  encomendándolo a  la Madre  de  la
Caridad, quedamos de usted en Cristo Sacerdote.

Presbiterio de la Arquidiócesis
de Santiago de Cuba

+_.
:`'.-,`



Carta del Presbiterio al Sr. Arzobispo
Santiago   de Cuba,15 de noviembre de  1999.

Querido Monseñor Meurice:

Los presbíteros  de  la Arquidiócesis  de  Santiago  de  Cu-
ba,  reuiiidos  en  nuesti.o  encuentro  mensual  de  Presbiterio,
decidimos  unir nuestra voz  a  las  de  otros  hermanos  nues-
tros,  en primer  lugar  la  del Emmo.  Cardenal  Jaime  Ortega
Alamino, Arzobispo de la Habana, y a las de otros sacerdo-
tes, religiosos y  laicos, con  motivo de las aliisivas palabras
con que el Jefe del Estado,-Presidente Fidel Castro, citando
despachos de prensa, se refirió a iisted en días pasados.

De no darse  esta penosa circunstancia, quizás no hubié-
ramos tenido la oportunidad de decirle estas cosas que peii-
samos  y  compartimos  respecto  de Ud.  Así  saca Dios  bien
del  mal,  y  de  lo  que  pudiera  ser  agravio  para  su  persona,
permite poner en  evidencia y decir  a voz  en pecho  lo  qtie
peiisamos de  Ud.  sus  sacerdotes,  principales  colaboradores
suyos  en  la  labor pastoral:  el  respeto  que  sentimos por  su

persoiia,  la admiración que iios merece  si.i fidelidad a Cris-
to,  a  la  lglesia  y  al  sufrido  pueblo  de  Cuba,  su  constante

preocupación  por  los  más  pobres  y  su  total  dedicación  al
Reino  de  Dios.  Líbre  ante  partidos  y  fqccioiies,  [o  liemos
visto  promover  siempre,  para  nuestro  pueblo  cubano,  ese
ideal que Martí plasmó tan bellamente en i.in frase lapidaria:
CCcon todos, y i}ara el bien de to{los" .

Nadie mejor que nosotros  puede  dar fe  de  sus  largas  horas
de escucha al pueblo, a todos [os que van a Ud. cada día en bus-
ca de  ayuda,  consuelo  o  apc)yo.  Cuantas veces  al verlo  salir de
este encuentro con nuestra gente hemos podido descubrir en su
rostro la preocupación, y sobre sus hombros el peso de tanto su-
frimiento acumulado y compartido.  En Ud., heinos visto al Pas-
tor que trat'á de dar a las almas el pan de la enseñanza evangéli-
ca y que se preocupa,  dentro  de las  limitadas  posibilidades,  de
resolver también para todos, el pan que alimenta los cuerpos. En
Ud.  hemos  visto  al  hombre  que  dice  la verdad  asumiendo  los

n

riesgos  que  esto  pueda  acarrearle,  y  sabe  mostrarse
siempre firme ante los poderosos y acogedor con los

pequeños y más débiles, pero justo con todos y abiei.-
to siempi.e al diálogo, tanto  dentro  como  ftiera de  [a
lglesia. En Ud.  hemos  visto  al hombre  consecuente,

que vive austeramente su compromiso con la pobreza
del pueblo.

En estos tiempos dificiles, cuando unos dicen
y no hacen,  cuando otros callan  lo   qiie piensan,
cuando  muchos  se  lavan  las  manos  o  pasan  de
[argo  ante  el dolor de  nuestro pu-eblo,  Ud.-ha sa-
bido estar ahí, entregando, en cada jomada,  la vi-
da por su gente.  Su fidelidad se ha conveitido en
ejemplo y en acicate para el compromiso de todos
iiosotros. Y nos consta la admiración y el respeto
que por Ud. sienten sus hermanos,  los otros arzo-
bispos y obispos de Cuba, los sacerdotes, religio-
sos, religiosas y los  laicos católicos cubanos.  De
manera especial en estos días hemos podido com-
probar que  en todo el  pueblo  cubano,  católico  o
iio, dentro y fuera de la lsla, cuenta Ud. coii el ca-
rii~io so lidario y preocupado de muchas personas.

Permítanos  recordarle,  Monseñor,  iinas  pala-
bras  evangélicas que  iluminan   e ilustran lo ocii-
Trido.. C`Dicliosos  uste(les  cu{indo  por  causa  mía
los  maldlgan,  los  persigan y  les  levanten tod[i
clase   {le   calumnias.   Alégrense  y   muéstrense
conientos  porqii.e  será  grande  la `recomi}ensa
qiie  recíbírán  en  el  cíelo.  Pues  bien  s{iben (iiie
así traíc[ron a los  profetas  que hubo  (iníes  que
Jí§fcú/es".  (Mt.  5,  11-12)
Le reiteramos nuestro fraterno afecto en el Señor,
y le pedimos su pastoral bendición,

Presbiterio de Santiago de Cuba



€arta de los ReHgiosos y Rügiosas de Santiago de €uba

Santiago de Cuba,10 de noviembre de 1999

Excmo. Mons. Pedro Meurice Estíu
Arzobispo de Santiago de Cuba

Muy apreciado Monseñor:

Con mucha alegría. lo recibimos en nuestra tie-
rra,  en  este momento  en  que  el  presidente  de  la
República,  en  unas  afirmaciones  en televisión  el
pasado  1  de noviembre, 1e mencionaba explí-
citamente,_p.oniendQ en éud_a_la bondad de su
actuación como Pastor de la lglesia.

Aprovechamos   la  ocasión  para  testimo-
niarle   nuestro   reconocimiento   a   su   labor
episcopal,  tanto  de  arzobispo  de  esta  arqui-
diócesis  como  en  los  años  que  fiie  adminis-
trador apostólico  de La Habana.  Apreciamos
su total dedicación al pueblo, su especial sen-
sibilidad para captar y ser  la voz  de  los  que
no la tienen y su forialeza en el Espíritu, que
le  ha pemitido  guiamos,  sin  transigir  ante
las  presiones  que  por  distintas  vías  le  han
efectuado.

Los  religiosos y religiosas  de  esta  arqui-
diócesis queremos   expresarle nuestra solida-
ridad con sus palabras y acciones, que nos to-
can  proíúndamente,  pues  sentimos  cómo  se
desvive por su pueblo humilde y desesperado

Jaime Ortega y a la Conferencia Episcopal de Cu-
ba,  nuestra admiración  por  su  incansable  esfterzo
por mantener a la lglesia cubana unida en el amor y
en la búsqueda de nuevos  caminos para acercar el
Reino.

CONCUR DE SANTIAG0 DE CUBA.

por la situación en la que vive, y también manifes-
tarle nuestra disposición a seguir trabajando en las
diversas tareas pastorales .

Rogamos  transmita  al  Excmo.   Sr.   Cardenal
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Carta de los Seminaristas
A Mons` Pedro Meurice Estíu,
Atzobispo de Santiago de Cuba,
Y Confetemcia de Obispos Católicos de
Cuba:

Después  de haber  leído -  ¿/7z po-
co foJ.cíe - la Nota de Prensa que emitie-
ra el Cardenal  y Arzobispo de  La Haba-
na,  Mons.   Jaime  Ortega  Alamiiio,   con
motivo de una infundada alusión del Pre-
sidente Fidel Castro Ruz sobi.e Ud., que a
su vez implica a la COCC por su induda-
ble  colegialidad,  y  a  toda  la  lglesia  en
Cuba  por  su  adhesión  y  fidelidad  a  sus
pastores;  nosotros,  seminaristas  del  Se-
minario  San Basilio Magno,  de  Santiago
de Cuba, hacemos nuestro el sentir de us-
tedes, siguiendo las palabras del apóstol:
"Perm&nezcam  firmes,  en  un  mismo

Espíritu y luchen con un solo comzón
por la fe del Evangelio"   (Fz.Jzpe7zses   J,
27b).

Sabiendo  por la enseñanza  de  la
Madi.e  lglesia  que  "quien se acoge a us-
tedes se acoge a Cristo"  (Cfc SÓ2),  aco-
gemos  fielmente todo  cuanto  el  Espíritu
les  siigiera  decir,  secundamos  el  camino

por el qiie les lleve a andar, y nos dispo-
nemos a colaborar en 1o que les mueva a
hacer  eii  pos  de  la justicia,  la  paz  y  el
amor.  "Et ejemplo de disponibilidad de
María  nos  señala  el  camino  a  rüo-
rreiN." . (Homilía de S.S. Juan Pablo 11 em

1]

Sc[ntíago de CubaD.

Sepan   que   con
la Palabra  de  Dios,  ma-
nifestada a través de San
Pablo,    respondemos    a
quienes    pretenden    dar
una   imagen   de   lglesia
dividida   y   de   pastores
manipulados,     que     no
creemos    en    vacilacio-
nes, porque... "unas ve-
cü nos honran y otras
nos insultan§ recibimos
tamtas críticas como alabanzas` I.asa-
mos por memtirososS aunque decimos
la vemad; por deseonocidos, aunque
nos conocen; nos dan por muertos y
vivimos; sucQden los castigos y toda-
vía no hemos sido ajusticiados` Nos
crecn afligidos, y permanüemos ale-
gpes, tenemos apariencia de pobres,
y emiquecemos a muchos; pamciem
que no tenemos nada y todo lo posee-
mos",

Unidos en la oración y seguros
de su beiidicióii:

Seminaristas de San Basilio Magno
Seminario de Santiago de Cuba`
5 de noviembm de 1999.



€aita de Los Laic®s de Sanüag® de €qba

EI Cobre,14 de noviembre de 1999

Excmo. Mons. Pedro Meurice Estíu
Arzobispo de Santiago de Cuba.

Estimado Monseñor :

Los Laicos, reunidos en este Encuentro Dioce-
sano  con miras  a  la  Celebración  del  Año  Jubilar
que  marca  el  inicio  del  tercer  milenio  de  la  era
cristiana en representación de nuestras comunida-
des3  queremos expresarle nuestra unidad en torno
á s-ú péTr§-ona-óah-o -p-astor-y guía en qüiéñ el-Señor
nos ha confiado en esta hora de la
lglesia en Cuba.

En varias ocasiones  le he-
mos  escuchado  sobre  temas  que
aquejan  al hombre  en nuestra so-
ciedad  y  hemos  percibido  como
sus palabras son las del profeta:

• denunciando  con  una  compa-
sión que busca la conversióii,

• anunciando a Jesucristo como
Señor  de  niiestra  historia  en
quien  podemos  confiar  nues-
tras esperanzas,

•convocando  a  los  hijos  de  la
lglesia y de este pueblo a bus-
car caminos de reconciliación,
paz y bieiiestar.

torc£:LneTt::pats°osd[:°;n]Pors:?ÉiusíieeL`f][:

pre endereza el sendero y juntos  como lglesia:
obispo, sacerdotes, religiosos y  laicos debemos
ser ese espejo donde se refleje la Voluntad del
Padre_

A  los  pies  de  la Virgen  de  la  Caridad  iios
unimos a sus oraciones e  intenciones para ser-
vir desde la verdad en Jesucristo a Dios Padre y
a nuestro pueblo.

Filialmente en Cristo,

Laicos de Santiago de Cuba.



Carta de la Parr®quia Ntra. Sra. de los Dolores
A: Monseñor Pedro Meurice Estíu

De:  Parroquia de Ntra.  Sra.  de  los  Dolo-
res

Este pasaje no tiene otro significado que
j7:TDELJDÁD,  de  la  cual  usted  en  todo
momento  ha mostrado tener para  con  su
lglesia,   su  Pueblo.   Gracias,   padre,  por
esa muestra de cariño y temura que mos-
ti.ó usted al dedicarnos el título "Hoiioris
Causa"  que  le fue otorgado  y que  usted
i.ecibió en nombre del pueblo cubano.

La  fidelidad  es  uno  de  los  valores  más

preciados que Jesús dio a su lglesia, fide-
lidad que en muchos momentos de la his-
toria  se  ha  vivido  más  plenameiite,   la
sangre  derramada por  los  mártires  unida
a la de Cristo eii la Cruz constituye el ci-
miento  sobre  el  que  se  alza  la  lglesia
hoy.  Y  que  decir  de   los   Santos   de   la
Edad  Media  que  rehusaron  vivir  su  Fe
fuera de  la lglesia Católica y por esa fí-
delidad  a  la  lglesia,   a  sus   pastores,   al
evangelio,  llegaron a los altares.

Usted es Fidelidad, Fidelidad a la lglesia,
a su pueblo; es por eso que esta Comuni-
dad de  Santa Lucía y todas  las  Comuni-
dades de barrios de la Parroquia de Nues-
tra  Señora  de  los  Dolores  queremos  de

EI`

manera    sen-
cilla    decirle

que  somos  y
seremos    fie-
les  a  la  lgle-
sia que  usted
pastorea;  que
siempre    he-
mos        visto
con      agrado
sus    palabras

Porqlle,      CO-
mo    se    dice
en   buen   cu-
bano,  son  la
pura   verdad.
Sabemos  que
sus    prédicas
brotan de la fidelidad al Evangelio y al
rebaño  que  usted  guía por senderos de
paz  y  justicia;  sepa,  además  que  siis
tristezas   son  niiestras  tristezas   y   sus
alegrías son nuestras alegrías, usted es-
tá en nuestros corazones,  por eso  que-
remos exhortarlo a que continúe ilumi-
nándonos  con  la  misma  firmeza  con
que lo ha heclio hasta ahora y tenga por
seguro  que  esta  porción  de  su  rebaño
no lo defi-audará.

Que  Dios y  la  Santísima Virgen  de  la
Caridad   del   Cobre   lo   protejan  y   lo
guardeii siempre. AMEN.
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Hota de Prensa de Los Obispos €a[tól±€os €ubmos cón
moüvo de la H €umbre Ebemamericana

Junto  a todos  los  cubanos  saludamos  a  los  Jefes
de Estado de lberoamérica, o a sus representantes,
quienes se reunirán en La Habana con el propósi-
to de compartir ideas y esfuerzos en temas de gran
interés para nuestras naciones. Son muchas las ex-

pectativas,  especialmeute  en  los  pueblos  latinoa-
inericanos,  que deben  ser consideradas  y respon-
didas en citas como ésta.
Nuestra común identidad cultui.al y los lazos his-
tóricos  que  comparten  nuestros pueblos,  nos  ha-
cen pensar en la afirmación constante de esa iden-
tidad y en el futuro que compartiremos. Es esto lo
que  da  una  distiución  especial  a  la responsabili-
dad de los Jefes de Estado de los países lberoame-
ricanos, no iinporta si son grandes o pequeños, ri-
cos o pobres, pues la dignidad humana por la cual
deben velar no se mide con estos parámetros limi-
tantes.
Eii__s.u  _disctu`s_o_`4_e   d_?sp_gfid_a  en   el  AerQpuerto
"José  Martí",  al  fmal  de  aquella  viáitá--histórió-a

que también regocijó a los hombres y mujeres no-
bles de lberoamérica, el Papa Juan Pablo 11 expre-
sa.ba crue "ninguna nación puede vivir sola" , pues
en  nuestros  días  la  independencia  necesita  de  la
interdependeiicia;  e  ínvitaba  el  Papa  a  que   "J¢S
naciones,  específicameníe las  que  conparten  el
mismo  paírímonio  cristicmo  y  la  misma lengua,
trabajen eficazmente por  extender los benefiicíos
de la uridad y la c;cfncordia, por cnincw esfuerzos
y superar obstáculos pcti.a que el pueblo cubano,
protagonista de su historia, maníenga relaciones
internacíonales  que favorezcan  el  bien  común".
Estos sentimientos expresados por el  Santo Padre
para con los hijos e hijas de Cuba, quisiéramos se
extendieran a cada hombre y inuj er de lberoahéri-
ca, de manera que los líderes políticos y sociales,
empresariales  o  fmancieros,  ciilturales  y  religio- -
sos,  aúnen  voluutades  para  alcanzar  el  bien  co-
mi'in en  nuestros  pueblos,  sin olvidar el  bien  indi-
vidual de las personas.
La  lglesia  estima  que,  cuando  está  en  juego  el
destino  de  la  persona  humana  y  su  dignidad,  la
responsabilidad  de  los  Jefes  de  las  naciones  no

puede  ser  reemplazada por  índices  económicos
altos o bajos, ni por fionteras geográficas o ideo-
lógicas. Por ello, consideramos que la capacidad
de  escuchar y  hablar,  esto  es,  de dialogar en  la
verdad, y  las  consecuencias que  de ello se deri-
ven,  uiiido a un auténtico compromiso de servi-
cio, será el mejor resultado que los ilustres  líde-
res  de  lberoamérica pueden  mostrar  a  iiuestros
pueblos.
Confiamos  a Dios,  Señor de  la  historia,  los  es-
fuerzos y empeños de la próxima Cumbre de La
Habana.  A  los pies  de  la Virgeii  de  la Caridad,
Patrona d?  Cuba,  ponemos  nuestra  oración  por
el éxito de este importante evento y para que sus
resultados puedan experimentarlo en su vida los
hijos e hijas de cada uno de nuestros países.

Secretariado  de  la  Conferencia  de  Obispos
Católicos de Cuba
La Hábána, 10 -dFNoviembre de+999

"las naáones, específ icamente
las que compcirten el mísmo
patrímonio cristíano y la mis-
ma lengua, trabajen ef iicazr
mente por ¿xiender `los benef i-
cios de la
dla, por a:u
percir obstt!

y`la.``concor-
ÜS y Slh

que el

vorezcan el bíen común" .
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